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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  cele¬ 
brados  6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El' autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  esclusivamente  encaigado 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Decoración  de  campo.— Jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE. 

Debajo  de  esa  enramada 
voy  acabar  su  retrato 
mientras  sale  de  la  quinta. 

¡Con  cuánta  impaciencia  aguardo 
á  esa  niña,  á  ese  tesoro, 
que  es  lo  que  más  idolatro! 
¡Ajajá!  Lápiz  en  ristre, 
y  en  la  cartera  volando 
copiaré  su  bello  rostro, 
si  no  viene  algún  estraño 
inoportuno,  que  abundan 
en  estos  benditos  baños. 

¡Qué  perfil!  Mi  obra  maestra 
ha  de  ser  este  retrato, 
porque  á  mi  lápiz  le  guia 
el  amor  y  el  entusiasmo. 

¡Ay!  artista  venturoso, 
que  ciego  no  has  reparado 
fuese  posible  pintar 
tanta  belleza  en  tu  cuadro! 

¿Si  Amalia  es  ángel  del  cielo 
y  es  hechura  del  Dios  santo, 
cómo  quieres  profanar 
su  belleza  con  tus  manos? 

Más,  como  amante,  soy  loco, 
como  hombre,  soy  profano, 
y  como  artista,  no  cedo 
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Luis. 

Enrique. 

Luis. 


Enrique. 
Luis. 
Enrique. 
Luis  . 


Enrique. 
Luis. 
Enrique  . 

Luis. 

Enrique. 

Ltrs. 


Enrique. 

Luis. 


Enrique. 

Luis. 


Enrique. 


ante  escabrosos  obstáculos; 
que  amante,  hombre  j  artista 
reunidos,  valen  algo. 

ESCENA  II. 

E  NRIQUE,  LUI  S. 

¡Siempre  pintando!  Es  manía 
que  raja  ja  en  la  locura. 

¡Hola,  Luis! 

Di,  ¿No  te  apura 
estar  así  noche-j  dia 
sin  sacar  provecho  alguno? 

No  tal;  entretengo  el  ocio. 

¡Pues  es  bonito  negocio! 
¿Negocio?  ¡Como  ninguno! 

Sí,  ja  tuve  la  ocasión 
de  ver  tu  nombre  estampado, 
en  el  número  que  ha  dado 
há  poco  La  Ilustración . 

Pero  eso,  Enrique,  no  basta, 
haj  que  buscar  oro,  chico, 

Si  jo  con  poco  soj  rico. 

Tú  tienes  muj  buena  pasta. 

Y  qué  quieres,  no  me  inquieta 
la  idea  de  lo  que  soj. 

Pues  á  mi  sí;  desde  hoj 
dejo  ja  de  ser  poeta. 

¿Tan  mal  te  vá  con  el  arte 
que  así  lo  abandonas? 

No; 

pero  lo  que  gano  jo 
se  gana  en  cualquiera  parte . 

Sólo  tres  dramas  di  á  luz 
y  he  pasado... 

Por  lo  visto... 

Más  penas  que  Jesucristo 
pasó  clavado  en  la  cruz. 

¿Y  aquel  ardoroso  afan? 

Al  ponerse  el  primer  drama 
me  enemisté  con  la  dama, 
al  otro,  c»n  el  galan. 

Y  al  tercero,  con  sorpresa, 
después  de  entradas  bien  ciertas, 
cerró  el  teatro  sus  puertas 
porque  hizo  quiebra  la  empresa. 
Hombre,  lo  siento  infinito. 


Luis. 


Enrique. 

Luis. 


Enrique  . 
Luis. 


Enrique  . 
Luís. 


Enrique. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 


Enrique. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 


Yo  al  contrario,  lo  celebro; 
aquel  quiebro  ha  sido  uh  quiebro, 
amigo,  que  ni  el  Gordito. 

Déjame  que  te  prevenga... 
tú  debiste... 

¡Soy  así! 

¡Con  esa  quiebra  aprendí! 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 
¿Conque  no  escribes? 

Sí,  tal; 

en  poco  menos  de  un  mes, 
traduciendo  del  francés, 
he  ganado  un  dineral. 

Doy  novelas  á  editores 
que  las  venden  á  peseta. 

¡Al  dejar  de  ser  poeta, 
soy  cual  muchos  escritores! 

Ya  no  siento  sacro  ardor, 
ni  voy  en  busca  de  un  nombre. 
¡Ayer,  era  un  pobre  hombre, 
hoy,  soy  todo  un  escritor! 

Que  el  vulgo... 

Yo  le  desprecio. 

Es  necio ,  y  es  muy  justo, 
hablarle  en  necio 
para  darle  gusto. 

Tanto  la  pasión  te  ciega 
que  al  mundo  tienes  en  poco. 

Al  decir  eso... 

¡Estás  loco! 

¡Lo  dijo  Lope  de  Vega\ 

Pero  en  ñn,  no  seas  ingrato 
y  acabe  la  discusión, 

¿me  dirás,  en  conclusión, 
lo  que  pintas? 

Un  retrato. 

¿De  Amalia? 

Si. 

¡Lo  temí! 

¡Es  tan  hermosa! 

¿Hermosa? 

Bien.  Pero  es  caprichosa. 

Cual  mujer. 

Mucho  que  sí. 

¿Puedo  verlo? 

Inconveniente 
no  hay  ninguno 

Bein,  pintor. 
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Enrique. 

Luis. 


Enrique. 

Luis. 


Enrique. 


Luis. 

Enrique. 


Amalia. 

Marg. 

Luis. 

Amalia. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 


Marg. 

Litis. 

Enrique. 

Luis. 


La  has  hecho  mucho  favor; 
no  es  tan  bonita  de  frente. 

En  amoroso  arrebato 
la  copiaste,  y  es  preciso 
que  se  convierta  en  Narciso 
cuando  vea  su  retrato. 

Estás  muv  adulador. 

La  verdad  siempre  es  mi  ley, 
ni  quito  ni  pongo  rey 
pero  protejo  al  pintor. 

Dime,  y  esa  niña  bella, 

¿te  corresponde? 

Yo  creo 

que  amor  en  sus  ojos  veo. 
¿V-er  amor  en  ojos  de  ella? 
¡Ay,  amigo!  Estás  perdido 
si  duran  tus  relaciones, 
porque  estás  viendo  visiones 
que  trastornan  el  sentido. 

En  su  celestial  mirada 
mis  ojos  fijos  están, 
y  donde  sus  ojos  van 
va  mi  vista  allí  clavada. 
Bien;  no  la  dejes  de  amar. 
Eso  sólo  me  faltaba. 


ESCENA  III. 

t 

Dichos ,  margarita  y  amalia. 


¡Ola,  Luis! 

¿Se  disputaba? 

Con  este  loco  de  atar. 

¿Podré  saber  el  motivo 
de  esa  disputa? 

Sí,  á  fé. 

Era,  señora,  porque... 

( Aparte .)  Estoy  más  muerto  que  vivo. 
Pues  es  la  verdad  del  caso, 
que  la  disputa  de  ahora 
la  promueve  usted,  señora. 

¡Já,  já!  ¡Qué  gracioso  paso, 

Amalia! 

Sí,  hermana  mia. 

[A  Luis.)  ¡Cállate! 

Chico,  no  quiero: 


Marg. 

Amalia. 

Marg. 

Enrique  . 

Marg. 

Amalia. 

Marg. 

Luis. 

Marg. 

Amalia. 

Luis. 


Amalia. 

Luis. 


Enrique. 


Amalia. 

Enrique. 

.Luis. 

Marg. 

Luis. 
Enrique  . 
Amalia. 
Marg. 
Luis. 
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lo  primero  es  lo  primero. 

La  ama  con  idolatría. 

¡Ay  de  mí! 

¿Qué  es  eso? 

Nada. 

Un  mareo.  Ya  pasó. 

Puede  repetirse. 

No. 

Estás  muy  desmejorada. 

Volvamos. .. 

No.  ¿Para  qué?... 

Me  siento  bien.  [Apane.)  ¡Yo  me  abraso! 
¡Margarita!... 

No  hacer  caso... 

Pues  entonces  siga  usté. 

Decíamos... 

Que  mi  amigo 
siente  por  usted  amor. 

Conque  hágame  usté  el  favor 
de  decirme  qué  le  digo. 

¿Y  usted  le  sirve  de  guia 
ó  de  niñera  tal  vez? 

Nunca  con  su  timidez 
á  decirlo  él  osaría. 

¡Mírele  usted  qué  pazguato! 

Se  sonroja.  ¡Pobrecito! 

Hé  ahí  un  sér  bendito 

que  en  su  vida  ha  roto  un  plato. 

No  tal.  Jamás  ocasión 
he  tenido,  harto  lo  siento, 
para  hacer  en  el  momento 
mi  ansiada  declaración. 

Hoy,  de  amigos  rodeado, 
mejor  que  á  solas  la  haré. 

Amalia,  yo  la  amo  á  usté. 

¿Soy  digno  de  ser  amado? 

Pendiente  está  de  su  labio 
mi  sentencia. 

¿Su  sentencia? 

Tenga  usted  de  mí  clemencia. 

Amalia  es  un  juez  muy  sábio. 

Los  dos  la  convenceremos...  [Suena  la  cam¬ 
pana  de  la  fonda.) 

¡El  almuerzo!  ( A  Enrique.)  ¿Vienes? 

Sí.  \ 

Yo,  señores,  quedo  aquí. 

Y  yo  también. 

Nos  veremos. 


\ 
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ESCENA  IV. 

AMALIA  ?/  MARGARITA 


Amalia. 

Marg. 

Amalia. 

Marg. 


Amalia. 

Marg. 


Amalia. 


Marg. 

A*malia. 

Marg. 

Amalia. 

Marg. 


Amalia. 

Marg. 

Amalia. 


Marg. 

Amalia. 


Marg. 

Amalia. 


¿Qué  te  parece? 

Muy  bien. 

Lo  dices  de  una  manera... 
Enrique  es  joven  muy  listo; 
tiene  cualidades  buenas... 
y,  en  fin,  es  un  buen  sujeto; 
merece  que  tu  le  quieras . 

Pero  es  muy  pobre. 

¿Qué  importa? 
Tu  eres  rica,  su  pobreza 
no  es  un  obstáculo  grande 
para  el  matrimonio. 

¿Piensas 

que  con  amor  se  hace  caldo? 

No  tal,  amor  no  alimenta. 

Yo  quiero  para  marido 
un  hombre  que  al  menos  tenga, 
si  yo  pongo  la  comida, 
para  poner  él  la  cena. 

El  trabaja... 

No  lo  dudo. 

Tiene  corazón,  fé,  idea, 
y  quién  sabe  si  mañana... 

Sí.  pero  hoy... 

Son  muy  buenas 
sus  intenciones,  y  al  fin, 
su  porvenir...  su  carrera... 

¡i  n  pintor! 

Un  gran  artista. 

Que  no  tiene  una  peseta. 

Ya  he  visto  ayer  su  dibujo 
que  ha  publicado  la  empresa 
de  La  Ilustración. 

¿Lo  has  visto? 
Ya  lo  creo,  bien  de  cerca, 
y  hácia  mi  se  aproximaron 
dos  bañistas;  con  sorpresa 
miraron  los  dos  á  un  tiempo 
el  dibujo,  y  con  gran  flema 
dijo  el  uno:  ese  pintor 
en  su  dibujo  demuestra 
que  se  lo  ha  inspirado  el  hambre. 
¿El  hambre? 

Sí.  Representa 


I A  RG  • 
AMALIA. 

Iarg. 

MAL1A. 


ÍARG. 

.MAL1A. 


ARG. 
MALI  A. 

ARG. 
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el  grabado,  dos  conejos, 
cuatro  codornices  muertas, 
y  un  gran  manojo  de  espárragos, 
todo  encima  de  una  mesa. 

Conque  ya  ves. 

Eso  me  indica... 

Te  indicará  su  miseria. 

No,  que  tu  pecho  no  siente 
loque  sentir  hoy  debiera. 

Si  fuera  rico  ese  joven... 

Si  en  vez  de  pintor,  poeta 
fuese,  tal  vez... 

¿Le  amarías? 

Puede  ser.  Conozco  que  inteligencia 
le  sobra,  y  con  mis  consejos 
baria  buena  carrera. 

Un  escritor  lo  consigue 
casi  todo;  siempre  encuentra 
franca  entrada  en  el  gran  mundo, 
que  es  mi  ilusión  más  risueña; 
todos  le  alaban,  si  escribe 
con  gracia  y  con  agudeza; 
y  á  veces  por  un  epigrama, 
en  que  su  ingenio  demuestra, 
llega  á  ser  hasta  ministro. 

Pero  un  pintor...  buena  es  esa. 
Vamos  á  ver,  ¿di,  qué  es 
un  pintor?  Un  babieca, 
que  siempre  está  en  la  boardilla 
entre  muñecos  de  cera, 
ó  dando  al  lienzo  de  cola, 
ó  moliendo  con  la  piedra 
los  colores,  ó  poniendo 
la  pintura  en  la  paleta; 
siempre  tiznado,  muy  súcio, 
con  la  ropa  muy  grasienta, 
y  despidiendo  un  olor 
que  se  nota  á  cuatro  leguas; 
vamos,  vamos,  no  he  nacido 
para  tal  cosa. 

Quimera. 

No  he  de  dar  mi  blanca  mano 
á  quien  las  tiene  tan  puercas. 
Amalia,  en  eso  que  dices 
exageración  demuestras; 
tú  le  confundes  á  Enrique 
con  algún  pintor  de  puertas. 

Enrique  es  hijo  del  arte. 


Amalia. 


Marg. 

Amalia. 


Marg. 


Amalia. 

Marg. 

Amalia. 

Marg. 

Amalia. 


Marg. 


i 

Amalia. 

Marg. 

Amalia. 


Marg. 
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cursó  su  noble  carrera 
con  un  entusiasmo  ardiente, 
y  al  concluir,  la  Academia 
de  San  Fernando  le  hizo 
uu  profesor  de  primera; 
mil  veces  lo  ha  demostrado 
en  ocasiones  diversas, 
y  la  medalla  de  oro 
ganó  hace  poco. 

Te  esfuerzas 
en  convencerme.  ¡Medallas! 

¿Para  qué  sirven? 

¡Oh,  piensa...! 

Que  las  eche  en  el  puchero 
á  ver  si  se  condimenta 
con  ellas  un  buen  guisado, 
ó  que  vaya  á  ia  plazuela 
á  ver  si  por  ellas  dan 
ni  dos  cuartos  de  lentejas. 

La  fé  es  su  norte,  su  guia; 
el  entusiasmo  le  alienta. 

Más  que  perdida  la  fé 
está  en  estos  tiempos  muerta. 

¿De  modo  que  no  le  amas? 

Al  contrario. 

Buena  es  esa. 

Tú  misma  te  contradices. 

Me  contradigo  por  fuerza. 

Le  amo...  mas  al  amarle 
me  estremece  la  miseria. 

No,  Amalia;  por  más  que  diga 
en  esta  ocasión  tu  lengua 
que  la  miseria  te  espanta, 
no  es  eso,  no,  no  lo  creas. 
Entonces,  ¿podrás  decirme?... 
¿Puedo  hablar  sin  que  te  ofenda? 
Jamás  para  mí  han  sido  ' 
tus  palabras  una  ofensa. 

Habla  sin  temor,  que  escucho 
con  interés. 

La  miseria 

espanta  á  los  corazones 
mezquinos  que  hay  en  la  tierra, 
que  no  sienten,  que  no  aman, 
que  no  comprenden  siquiera 
ni  el  deber,  ni  la  virtud; 
que  son  de  estuco,  de  piedra. 
¡Infelices  corazones 


Amalia. 

Maro. 


Amalia. 


Marg. 

Amalia. 
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ios  que  de  ese  modo  alientan! 

De  modo  que  el  corazón . 

Hace  que  á  Enrique  le  quieras, 
y  el  amor  propio  maldito, 
la  vanidad  que  te  ciega, 
hace  apagar  para  siempre 
del  sentimiento  las  cuerdas; 
y  al  extinguirse  esa  voz 
dulce,  armoniosa,  risueña... 
el  materialismo  crece, 
el  espirifcu  se  aleja, 
el  deber  huye  de  ti, 
el  entusiasmo  no  alienta, 
la  virtud  ya  no  es  tu  guia. 

¡Ay,  si  el  corazón  pudiera 
en  esta  ocasión,  Amalia, 
mandar  sobre  tu  cabeza! 

Tu  discurso  me  ha  gustado 
y  en  él,  amiga,  demuestras 
tu  talento  y  discreción; 
mas  tú  misma  te  condenas 
con  tus  propios  argumentos. 
Lo  que  he  dicho.... 

Es  muy  buena 
teoría,  mas  la  práctica.... 

Te  voy  á  dar  una  prueba, 
y  veras  como  desistes 
por  siempre  de  tu  sistema. 

Si  al  corazón  le  mandase, 
cual  tu  dices  la  cabeza 
¿qué  seria  de  nosotras? 

Las  emociones  primeras 
del  amor,  en  la  mujer, 
son  impetuosas,  ciegas, 
son  cual  las  o.' as  bravias 
de  una  tempestad  desecha 
que  dentro  del  propio  pecho, 
sin  saber  cómo,  se  estrellan, 
por  el  dique  formidable 
de  la  razón,  la  cabeza! 

Si  nosotras  nos  guiásemos 
de  esa  emoción  tan  risueña 
que  hace  que  nunca  se  olvide 
por  ser  la  emoción  primera! 
¡Qué  desgraciadas  seríamos 
en  dar  al  pecho  ancha  rienda! 
j  .)ue  no  sirve  en  este  mundo 
buena  fé,  la  inocencia! 
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Marg. 

Amalia. 

Marg. 

Amalia. 

Marg. 

Amalia. 


Marg. 

Amalia. 

Marg. 


Amalia. 

Marg. 

Amalia. 


Luis. 


Marg. 


Enrique. 

Luis. 


Enrique. 


Si  aun  pensándolo  sucede 
lo  que  sucede  en  la  tierra, 
cosas  que  jamás  creería 
ocurriesen,  sin  no  verlas. 
¿Díme?  ¿Qué  sucedería 
con  tus  doctrinas  quiméricas? 
Nada,  en  estas  cuestiones, 
por  ser  demasiado  sérias, 
debe  siempre  el  corazón 
postergarse  á  la  cabeza. 

¿Esa  es  tu  idea? 

De  siempre. 

¡Y  me  va  bien  con  mi  idea! 

Dios  quiera,  Amalia,  que  un  dia 
no  lejano  te  arrepientas. 
¿Arrepentirme? 

¡Es  lo  cierto! 

Vamos,  tonta,  no  lo  creas; 
como  he  vivido  hasta  aquí 
pasaré  mi  vida  entera. 

Más,  calla...  Salen  los  dos 
de  la  quinta.  Con  él  quedas, 
pues  la  comisión  te  doy... 

No  la  admito. 

¡Buena  es  esa! 
¿Quieres  tú  que  yo  le  dé 
una  enojosa  respuesta? 

¡Tienes  razón!  Más  si  e'l  sabe 
apreciar... 

¡Vaya  si  aprecia! 

A  fuerza  de  mis  desdenes 
lograré  que  me  comprenda. 

ESCENA  V. 

Dichas,  luis  y  enriquk. 

¿Todavía  por  aquí, 
haciendo  tanto  calor? 
Entretenidas  estamos 
en  dulce  conversación 
y  no  hemos  percibido.,. 

No  me  estraña. 

¿Cómo  no? 

Si  parece  esto  una  fragua. 
¿Quién  resiste  tal  calor? 

Que  no  me  estrana  sostengo, 
que  estas  señoritas  son 


Amalia. 

Marg. 

Amalia. 

Luis. 


Marg. 


Enrique. 

Amalia. 

Luis. 

Enrique. 


Marg. 

Enrique. 

Luis.. 

Amalia. 


Enrique. 


Marg. 


dos  soles,  y  con  sus  rayos 
eclipsan  la  luz  del  sol. 

[Aparte.)  Esa  es  mucha  poesía 
en  la  boca  de  un  pintor. 

Mil  gracias  por  la  fineza. 

Y  yo  también  se  las  doy. 

Vamos  á  dar  un  paseo 
por  el  bosque,  Enrique  y  yo; 
conque  si  gustan  venir... 

Agradezco  la  atención; 
pero,  hermano,  yo  me  quedo, 
pues  tengo  un  cansancio  atroz. 
Amalia  irá  con  ustedes. 

[Dándola  el  brazo  que  rehúsa.) 

Amalia,  tanto  favor... 

[Cogiéndose  del  brazo  de  Luis.) 

Luis,  el  brazo. 

[A  Enrique.)  ¿Vamos? 

Chico 

me  encuentro  cansado  hoy 
y  quedo  aquí  con  tu  hermana 
por  darla  conversación. 

[Aparte.)  ¡Pobre  joven! 

[Aparte.)  ¡Me  desprecia 
[Aparte.)  ¡Algo  pasa! 

[Aparte.)  ¡Lo  entendió! 

ESCENA  VI. 

margarita  y  Enrique. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿Es  un  sueño?  ¿Es  ilusión? 

¿Por  qué  tiemblas,  corazón, 
y  helado  te  siento  aquí? 

¿Es  acaso  que  harto  nécio 
amándola  la  ofendiste? 

Di,  corazón.  ¿Qué  la  hicistes 
para  tamaño  desprecio? 

¡Sufres!  ¡Callas  con  dolor 
en  triste  abatida  calma! 

¡Tropezaste  con  un  alma 
que  no  comprende  el  amor! 

¡Ya  es  inútil  tu  querer! 

Hazte,  corazón,  de  roca, 
y  entre  tus  pliegues  sofoca 
el  amor  de  esa  mujer, 
fíurique... 


Enrique. 


Marg. 

Enrique. 

Marg. 

Enrique. 

Marg. 

Enrique. 

Marg. 

Enrique. 

Marg. 

Enrique. 

Marg. 

Enrique. 
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Dispense  usté, 
Margarita,  si  un  momento 
distraído  el  pensamiento, 
de  que  estaba  ahí  me  olvidé. 
Según  eso,  usted  medita 
asuntos  de  gravedad 
con  interés. 

La  verdad, 

algo  hay  de  eso,  Margarita. 
Yo  soy  un  pobre  pintor, 
un  hombre  sin  porvenir 
que  á  todos  hace  reir 
su  miseria  y  su  dolor. 

¡No  tengo  fama!  Y  el  nombre, 
lo  digo  con  sentimiento, 
se  aprecia  más  que  el  talento 
que  pueda  tener  el  hombre. 
Usté  es  artista,  y  tan  mal 
no  le  vá,  pues  yo  bien  veo... 
que  usted  .. 

Es  el  buen  deseo... 
No  es  el  deseo,  no  tal. 

Sus  trabajos  me  han  gustado, 
y  artista  de  gran  renombre 
será. 

No  me  dé  ese  nombre. 
¡Llámeme  usted  desgraciado! 
¿Desgraciado? 

¿Qué  se  extraña? 
Muy  desgraciado  es  el  ser 
que  vio  la  luz  ai  nacer 
para  dar  gloria  en  España. 
Que  es  la  befa  de  ignorantes 
sin  alma  y  sin  corazón... 
Tiene  usted  pobre  opinión 
de  la  pátria  de  Cervantes. 

No  haga  de  mi  lábio  brote 
triste  recuerdo  que  daña 
la  ingratitud  de  la  España 
con  el  autor  del  Quijote. 

Es  infundada  su  crítica. 

Al  decir  eso,  revela 
que  no  ha  visto  una  plazuela 
con  una  estátua  raquítica. 

¡De  corazón  harto  pobre 
debió  ser  quien  la  talló, 
pues  su  mano  consintió 
labrarla  en  el  frió  cobre! 


Marg. 


Enrique. 

Marg. 


Enrique. 

Marg. 

Enrique. 

Marg. 


Enrique. 

Marg. 

Enrique» 

Marg, 
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Que  al  gran  hablista  Cervantes , 
al  que  nos  legó  un  tesoro, 
debió  hacérsele  de  oro 
sobre  un  trono  de  brillantes. 

Yo  no  soy  de  esa  opinión 
y  comprendo  que  exagera. 

¿Qué  quiere  usted  que  se  hiciera, 
si  está  pobre  la  nación? 

Hoy,  Enrique,  en  su  delirio, 
sin  duda  usted  olvidó 
de  que  la  pátria  sufrió 
largos  años  de  martirio. 

No  son  justas  sus  razones. 

Aquí,  como  en  todas  partes, 
se  protejen  á  las  artes; 
más  tenemos  atenciones. 
Atenciones  de  interés 
que  es  muy  forzoso  cumplir 
hasta  que  empiece  á  lucir 
una  nueva  era  después. 

Que  á  su  mágico  arrebol 
pueda  el  artista  fecundo 
hacer  sea  rey  del  mundo 
el  noble  pueblo  español. 

Sin  estímulo,  á  mi  ver, 
el  artista  desespera. 

¡Y  á  caso  usted  le  tuviera 
si  le  amara  una  mujer! 
¡Margarita! 

Sin  su  amor 

y  al  creerse  usté  ofendido, 
esas  palabras  que  he  oido 
se  las  inspiró  el  dolor. 

Dolor  que  hará  que  le  venza, 
porque  raya  en  la  locura, 
es  dolor  de  la  amargura... 

¡Es  dolor  de  la  vergüenza! 

No  hace  el  amor  ¡ay  de  mi! 
que  más  mi  pesar  se  aumente; 
es  que  ultrajado  se  siente 
el  amor  propio  hoy  aquí! 

¿Y  acaso  el  fiero  rigor 
le  hizo  de  penas  acopio? 

¡Vale  más  el  amor  propio, 
en  el  hombre,  que  el  amor ! 
Aquel  que  sufrir  no  quiera 
un  desengaño,  á  mi  ver, 
del  libro  de  la  mujer 


■  J? 


2 


Enrique  . 

Marg. 
Enrique  . 


Marg. 
Enrique  . 

Marg. 


Enrique. 


Marg. 


Enrique. 

Marg. 

Enrique. 

Marg. 


Enrique  . 
Marg. 
Enrique  . 
Marg. 
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lea  su  hoja  primera. 

Y  meditando  con  calma, 
comprenderá  con  presteza 
la  verdadera  belleza, 
que  es  la  belleza  del  alma. 

Al  amor  le  pintan  ciego, 
y  como  yo  soy  pintor... 

¿Cegó  usted  como  el  amor? 
Margarita,  no  lo  niego. 

Pero  los  ojos  abrí, 
más  bien  usted  me  hizo  ver 
el  alma  de  una  mujer 
que  hasta  hoy  no  conocí. 
Enrique... 

Deje  que  esplique 
lo  que  siente  el  corazón 

(Con  dignidad.) 
Si  es  una  declaración 
no  la  admito,  don  Enrique. 
De  «u  amor  propio  me  habló, 
no  haga  le  recuerde  ahora 
que  yo  soy  una  señora 
y  amor  propio  tengo  yo. 
¡Conque  es  decir  que  en  mi  pe 
el  amor  no  cabe  ya! 

¡No,  Enrique,  que  usted  me  d 
hoy  su  amor  por  el  despecho! 
Mal  hice  en  esta  ocasión... 

¡Me  ofendió  como  mujer! 

¡Oh!  ¡Quién  supiera  leer 
el  libro  del  corazón! 

Más  como  yo  soy  su  amiga 
sus  faltas  sé  dispensar; 
no  me  volveré  acordar... 
Dispense  usted  que  la  diga... 
Su  disculpa  será  vana. 

Pero  rendido  la  doy. 

Pues  déjelo  usted  por  hoy, 
ya  la  escucharé,  mañana. 

ESCENA  VII. 

ENRIQUE. 

¡Mujeres!  ¡Todas  lo  mismo! 
sin  alma,  sin  corazón, 
seres  que  jamás  compreden 
la  pureza  del  amor. 


Amalia. 


Enrique. 

Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique. 


Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique. 


Pérfidas  que  así  se  burlan 
del  pobre  que  se  rindió 
ante  sus  gracias  un  dia 
á  impulsos  de  ardiente  amor, 
destrozando  para  siempre 
su  sencillo  corazón. 

Pero  todas...  todas  ellas 
no  son  lo  mismo,  ¡oh,  no! 

¡Por  qué  asalta  á  mi  memoria 
un  recuerdo  embriagador, 
dulce  recuerdo  que  al  alma 
llena  de  grata  emoción; 
el  recuerdo  de  la  madre 
que  en  su  seno  me  llevó! 

ESCENA  VIII. 

ENRIQUE,  AMALIA. 

¡No  está  aquí!  Sí,  ya  le  veo. 
{Aparte.)  Granaré  el  tiempo  perdido, 
porque  si  me  da  al  olvido 
no  lograré  mi  deseo. 

La  carta  que  ha  poco  Luis 
recibió,  bien  clara  está; 

Enrique  desde  hoy  tendrá 
alto  empleo  en  el  país. 

Le  da  el  rey  su  protección 
y  á  estudiar  le  envía  á  Italia. 
¿Estaba  usté  ahí,  Amalia? 

Vine  en  busca... 

(Aparte.)  Corazón, 

¿por  qué  tiemblas  ante  ella? 

En  busca...  pues.  Yo  no  sé... 

Lo  que  buscaba  olvidé. 

¿Olvidar  puede  una  bella? 

¿Cómo  no? 

¡Vaya,  vaya! 

Busque  con  afan  profundo, 
porque  sepa  que  en  el  mundo 
todo  aquel  que  busca...  halla. 
(Aparte.)  Le  escoció  mi  enojo  fiero. 
Usted  presunciones  tiene. . . 

Le  saber  á  lo  que  viene. 

¿A  quién  busco? 

A  un  caballero* 
Usted  se  figura... 


Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique. 


Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique  . 
Amalia* 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique  . 

Amalia. 

Enrique. 

Amalia. 

Enrique  . 


Marg. 

Amalia. 

Enrique. 

Marg. 

Amalia. 


¡Já,  já!  Sin  duda  está  loco. 

Y  creo,  y  no  me  equivoco, 

que  á  quien  busca  usté  es  á  mi . 

(Aparte.)  Me  pone  en  un  grave  apuro. 
Con  Luis  usted  se  marchó, 
y  cuando  usted  le  dejó 
algo  quiere,  de  seguro. 

Eso  es  sólo  una  ilusión; 
repito  que  se  equivoca. 

Si  no  lo  dice  su  boca 
lo  siente  su  corazón. 

Pues  bien,  la  verdad  es  esta. 

A  usted  tan  sólo  he  buscado, 
porque  ya  he  reflexionado 
y  vengo  á  dar  mi  respuesta. 

¿De  qué? 

Del  casamiento,  á  mi  ver, 
que  me  propuso  al  instante. 

Deje  que  estudie  bastante 
el  libro  de  la  mujer. 

¿Es  decir  que  no  le  agrada 
nuestra  unión? 

Yo  nunca  he  dicho... 
¡Conque  era  sólo  un  capricho! 

Es  usted  desmemoriada. 

Yo  la  declaré  impaciente 
aquí  mi  pasión  funesta... 

Y  yo  no  le  di  respuesta 
por  haber  bastante  gente. 

No  estaba  bien  con  testigos 
que  yo  dijera... 

¡Muy  bien! 

Pero  yo  pensé  también 
que  todos  eran  amigos. 

Y  que  podría  al  instante 
contestarme  el  sí  ó  el  no, 
porque...  al  hablarla  yo 
también  estaban  delante. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  MARGARITA. 

¡Ola!  ¡Amalia  por  aquí! 

(Aparte.)  En  qué  ocasión  más  funesta... 
¿No  me  da  usted  su  respuesta? 

Has  venido  pronto. 

Sí.  ' 


Enrique  . 
Amalia. 
Enrique  . 

Marg. 

Amalta. 


Enrique. 

Amalia. 

Marg. 

Enrique. 


Amalia. 

Enrique. 


Amalia. 

Enrique. 


Marg. 

Amalia. 
Enrique  . 
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{Aparte.)  ¡Lo  esperaba! 

He  venido... 

(. interrumpiéndola . ) 

A  darme  una  esplicacion 
y  franca  contestación. 

¿Es  verdad? 

Ya  lo  has  oido. 

No  me  acordé  que  tenia 
de  mi  respuesta  pendiente 
á  Enrique,  y  de  que  impaciente, 
el  pobre,  me  aguardaría. 

Por  eso  me  dirigí 
aquí,  con  veloz  carrera, 
porque  mi  respuesta  era... 

¿Acaso  que  no? 

Que  sí. 

[Aparte.)  ¡Perdí  por  siempre  su  amor! 
Soy,  Amalia,  un  pobre  hombre; 
no  tengo  fama  ni  nombre 
ni  valgo  como  pintor. 

Yo  no  dije... 

Yo  lo  digo, 

que  para  el  caso  es  bastante, 
pues  se  trasforma  el  amante 
hoy  en  su  mejor  amigo. 

{Aparte.)  ¡Me  va  á  dar  un  sofion! 

¿Qué  hice  yo  para  que  haga?. .. 

Amor  con  amor  se  paga . 

¡No  olvide  usted  la  lección! 

Con  su  desden  altanero, 

Amalia,  me  hizo  creer 
que  no  es  digna  cual  mujer 
de  este  amor  tan  verdadero. 

Y  muy  pronto  desistí 
volviendo  hácia  otra  los  ojos, 
pero  al  mirar  sus  enojos 
helada  el  alma  sentí. 

Yo  no  la  podré  olvidar, 
que  ella  me  hizo  comprender 
del  libro  de  la  mujer 
el  misterioso  ejemplar. 

Pero  nécio  la  ofendí 
y  sufro  mi  atroz  castigo. 

Enrique,  para  contigo 
se  acabó  el  rencor. 

[Aparte.)  ¡Oh! 

¿Sí? 

¿Es  verdad  tanta  ventura? 


Marg. 
Enrique  . 


Amalia. 
Enrique  . 


Amalia. 
Enrique  . 


Luis. 

Marg. 

Luis. 


Amalia. 


Luis. 

Amalia. 

Luis. 

Amalia. 

Luis. 

Marg. 

Luis. 

Enrique. 

Luis. 
Enrique  . 
Luis. 


Enrique  . 

Luís. 

Amalia. 


Yo  con  tu.  amor  soy  dichosa. 

(A  Amolla.) 

Le  presento  á  usted  mi  esposa, 
un  modelo  de  ternura. 

Me  alegro  mucho. 

¡Muy  bien! 

Luis  viene  aquí,  y  es  preciso 
que  sepa...  » 

[A  parte.)  ¡Qué  compromiso! 

Que  es  nuestra  vida  un  Edén. 

escena  última. 

Dichos  y  luis. 

Todos  juntos. 

Luis. 

Me  agrada. 

que  en  dulce  conversación 
estén  todos  mis  amigos. 

¿Más  qué  veo?  Amalia,  no 
participa  presumo 
de  tal  dicha,  con  dolor 
veo  que  rasga  el  pañuelo. 

Tengo  para  ello  razón. 

Mire  usted  á  su  hermanita, 
mire  á  su  amigo  mejor. 

¡Ya  los  veo! 

¿Y  no  se  asusta? 

¿De  qué  he  de  asustarme  yo? 

Los  dos  se  quieren. 

¡Magnífico! 

Me  agrada  mucho  esa  unión. 
Luis... 

¿Cuándo  es  la  boda? 
Esperando  carta  estoy 
sobre  un  negocio,  y  entonces... 
Pues  esa  carta  llegó. 

¿Llegó? 

Para  el  caso  es  lo  mismo. 
Hoy  nos  escribe  á  los  dos 
un  amigo  de  la  córte, 
que  hizo  tu  cuadro  furor, 
y  que  te  envian  á  Roma 
pensionado. 

¿Es  verdad? 

Sí. 

¡Oh! 


Marg. 


Enrique  . 


Amalia. 

Maro. 


v 


¡Ya  ves,  Enrique,  que  España 
no  es  una  ingrata  naciou! 

Toda  mi  vida  de  artista 
la  consagraré  en  su  honor. 

Tú  serás  mi  égida  bella, 
el  ángel  de  mi  ilusión, 
y  la  gloria  que  yo  alcance 
la  partiremos  los  dos. 

¡Y  yo  que  tendí  el  anzuelo 
otra  mujer  le  pescó! 

Escucha  un  consejo,  Amalia, 
y  sírvate  de  lección. 

El  hombre  puede  en  la  vida 
pasar  bien  sin  el  amor, 
cuando  el  alma  adormecida 
no  comprende  su  fulgor. 

Más  si  despiertan  su  llama 
los  ojos  de  una  mujer, 
y  eres  tú;  si  es  que  te  ama, 
corresponde  á  su  querer. 

Que  la  mujer  ha  nacido, 
al  crearla  Dios  tan  bella, 
no  para  elegir  marido, 
sí,  para  elegirla  á  ella. 

No  hagas  de  desden  acopio, 
ni  muestres  fiero  rigor; 
jque  en  el  hombre  el  Amor  Propio 
puede  más  que  nuestro  amorl 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Guesta ,  calle 
Carretas;  de  Leocadio  Lojpezf  calle  del  Cármen 
Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  los  Hijos  de 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo ,  calle 
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PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administ 

CION  LÍRICO  DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem] 
res  directamente,  á  esta  Administración ,  acorn 
ñando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  en  letra.-! 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


